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PRECIOS DE SUSCRICIOH 

! 

Plus. Ctt. 

M A D R I D 

Un tr imestre . 
Un semestre. 
Un año 

2 
5 

10 

PROVINCIAS. 

Tres meses 3 
Seis 5 
Un año 10 
Ext ranjero y Ultramar, 5 pe­

sos. 

Numero suelto, 
15 cents, 

ADMINISTRACIÓN 
t i l BEHMDO, 9Í, PRIMERO, DIRlCBi 

L a s suscriciones empiezan 
en 1.» de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisióna­
los recibirán por la* suscri­
biónos que hagan el 10 por 
100. 

L a correspondencia alAd-
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: l ibrería de los senti­
res Hijos de Fó, Carrera di-
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4. 

Número atrasado 
anta. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

LAS ELECCIONES MUNICIPALES 

A d u l a m o s ft las urnas, republicanos de todas las 
tracciones, donde quiera que b a y a probabilidad re­
mota de sacar triunfante siquiera un candidato. 

.No se t ra ta de apoderarnos de los municipios; de­
masiado sabemos que esto es imposible, es tando en 
la oposición y haciéndose como se hacen las eleccio­
nes en España; poro procuremos tener intervención 
en el mayor mitaero, 

Uu hombre en cada uno. nuestro, podra impedir 
muchos desafueros, y sur como la conciencia de es­
tos monárquicos, que tan omnipotentes se creen. 

L a importancia del cargo de concejal no hay para 
qué encarecerla; todos sabemos cuan grande es; por 
eso todos los partidos de la situación bullen y se 
ag i tan tan to en estos momentos . 

Nada de intransigencias; donde quiera que se pre­
sente un correligionario, prestémosle apoyo decidi­
do, proceda de la una ó de la o t ra fracción. Ante los 
monárquicos, y en estas luchas, no debe haber pac-
tistas, orgánicos, demócratas-progresis tas , etc., sino 
republicanos. 

Eso sí: procúrenlos, siempre que de nosot ros de­
penda, elegir hombres perseverantes y de voluntad 
firme, que sirvan, no sólo para velar por los in te re­
ses de los pueblos, sino para introducir la división 
y la confusión en las filas de los contrar ios . 

No bas ta solamente el buen deseo ni la limpia h i s ­
tor ia para representar al pa r t ido en ciertos puestos; 
se necesitan ademas condiciones de carácter é in t e ­
ligencia que suplan la desventaja numérica, 

El cargo de concejal es, aunque o t ra cosa se diga, 
más político que administrat ivo: y así debe ser. 
Siempre hemos considerado como una vulgaridad, lo 
de separar la política de la administración. L a se­
gunda os consecuencia de la primera, 

Por tales razones, a las urnas , eorrelígionarios: ¡i 
arrebfvt ar puestos :i los monárquicos, que en los m u ­
nicipios podemos -servir al partido y al país, no g a ­
nando votaciones, ni imponiendo nues t ras ideas, 
sino perturbando, dividiendo y siendo fiscales de 
sus actos. Y lo demás ya vendrá, sobre todo si cada 
cual procura, dentro de la esfera de su acción, que­
b ran ta r al enemigo. ¿No podemos hoy oponerle u n 
ejercito numeroso y disciplinado? Pues guer ra de 
guerri l las. El caso es no dejarlo vivir t ranquilo. 

Mal anda el Ministerio. Todas las habil idades y 
componendas de Sagas ta no conseguirán sacarlo a 
note. 

Martínez Campos se incomoda porque lo derrotan 
en la comisión do presupuestos , y dice que se va, 
por más que lui-go se convenza de que debe quedar­
se, y se queda. 

Romero Girón se ve, como y a lo anunciamos, d i ­
vorciado de la mayoría, zaherido por la prensa iusio-
nista, abandonado por la constitucional, s in tuerzas 
para imponerse y sin ánimo para resist ir . 

Los demás, como nada representan, pues son sim­
plemente figuras decorativas, agua rdan resignada-
mente, como negros en mercado de esclavos, que 
les indiquen el amo á quien han de seguir . 

Y á todo esto la cuestión de subsistencias cada vez 
más terr ible: el hambre haciendo más víctimas; los 
presupuestos cerrando con í)0 millones de pesetas de 
déficit; y vamos viviendo. 

Las Cortes sin abordar n ingún asunto interesante 
para el país; la inmoralidad adminis t ra t iva casi A la 
a l tu ra de los t iempos conservadores; el pres t igio de 
la magis t ra tura en lenguas; la l ibertad en entredicho; 
el clero, omnipotente, desenterrando cadáveres aquí , 
negando sacramentos allá, promoviendo conflictos 
de Orden público en una parte, y predicando inmora­
lidades en otra; ol ejército, al decir de s u s órganos 

en la prensa, descontento de la marcha que se le im­
prime y falto de esa satisfacción inter ior que tan to 
recomiendan sus Ordenanzas, 

E n resumen; el ejército, la mag i s t r a tu ra y el clero, 
e*as tres tan decantadas bases del orden social, dis­
gustado, sin autor idad moral y levantisco, respec­
t ivamente; el Gobierno, débil y sin propósitos; el país, 
muñéndose de hambre , y la gen te oficial, divirtién­
dose, 

Es tamos mejor que queremos, ¡Y qué haya toda­
vía quien se a t reva á hab la r de orden ni de seriedad 
ni de Gobierno, dentro del régimen monárquico! 

ü m P i n t r T e 

Otra magna reunión, 
otro círculo formado, > 
y la zurda en tal es tado 
y la misma .situación. 

Sólo hacer círculos fragua; 
mas si esto le satisface, 
piense que también los hace 
todo lo que se echa al agua. 

De que es exacta, respondo, 
la imagen que le presento, 
pues t ras circuios sin cuento 
presumo que se va á fondo. 

No es bas tante , A mi entender, 
que esté su gente conforme 
en que es su poder enorme, 
si no consigue el poder, 

Aunque de fuerte alardea, 
y no hay un zurdo orador 
que no se crea el au to r 
de la hazaña de Alcolea; 

aunque aparentan sentir 
la más deleitosa calma 
y creer con toda el a lma 
que es de ellos el porvenir, 

cualquier Pulan o de Tal 
que habló en el circulo nuevo, 
casi á asegurar me atrevo 
que hoy envidia á SardoaL 

Cuando uno, que parecía 
cursar la declamación, 
„ ¡ Ensá n ch ate, corazón!" 
con voz hueca repetía, 

á cien zurdos escuché, 
que el gr i to no comprendiendo, 
rectificaban diciendo: 
„¡Estómago, ensánchate!" 

No obstante, he de confesar 
que en el círculo formado 
nuevamente , se h a logrado 
las voluntades aunar . 

Pruébalo que, en conclusión, 
todos dieron A entender 
que el alcanzar el poder 
es su sola aspiración; 

que ven de lograr la el modo, 
mas que esperarán pacientes, 
y que serán consecuentes 
y leales sobre todo. 

En ellos, esto no es obra 
ditícil, á lo que infiero; 
con imitar ¿ Montero 
de fijo lo sen de sobra. 

Por lo demás, su val ia 
que alabasen, no me extraña, 
porque sin eso en España 
quien la notase no habria, 

Cantar sus propíos loores 
fué su trabajo forzoso, 
de ese círculo vicioso 
sin salir los oradores, 

Jun tá ronse para esto; 
y antes de oír á Moret, 
devoraron el butét 
á falta del presupuesto. 

LA CARICATURA 
Montero Ríos, Castelar, Romero Girón, Har tos , 

Sagasta y Cánovas le piden al pueblo español, pa­
rodiando A las chicas el día de la Cruz de Mayo, un 
cuarto para la libertad; y el pueblo les contesta lo 
que puede leerse al pié de la caricatura. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Si, queridos amigos, sí; ya lo sé; a lgunas flores del 
Mntwjo salen must ias por l levar muchos dias cor ta ­
das; ¿mas qué hacerle? E s tal la remesa que recibo 
diariamente, y t an firme mi propósito de utilizarían 
todas, que por ñierea ha de resu l ta r ésto. Tengan pa­
ciencia los que aguardan , mien t ras yo sigo es tu­
diando el plan que indiqué el número anter ior para 
ver si consigo remediar en parte el mal que todon 
lamentamos . 

Has t a tan to , varíen un poco el modismo, y digan 
en la seguridad de no engañarse: , , E L MOTÍN tiene 
una caña, y al aura que no pesque hoy, lo pescará 
mañana ." 

A un sastre de Yalverde del J ú c a r le encargaron 
u n a sotana romana, y no sabiendo hacer la , suplicó al 
cura párroco interino que le enseñase una, á lo cual 
accedió ga lantemente , instándole repet idas veces 
para que se la l levara á su casa por si le ocurría al­
guna duda. Aceptó el sastre , cargando ademas con 
un balandrán para arreglarlo, y al dia s iguiente le 
envió el cura paño para que le cor ta ra u n abrigo de 
señora y u n a máqu ina de coser para limpiarla y ar­
reglarla. 

Hechos todos estos encargos, pidió el ministro del 
Señor la cuenta, y el sastre se la envió en esta forma, 

CUENTA CON 0. EDUARDO ESCUDERO 
Por hecluiras en un balandrán. . . 
Por armar y limpiar una má'juina. 
Porcortar un ubri'ro de seaora. . . 

Total rs. vtHoii. 

;¡-l reales. 
ln i 

~4S . 

Valverde 14 tie Diciembre de 1882,—López, sastre. 

Cuando el maestro esperaba el importe de su tra­
bajo, se encontró con la contestación siguiente: 

CUENTA CON EL SASTRE PEDRO ANTONIO LÓPEZ 
Por cederla el que suscribe una sotana romana por 

ocha ó rti« dia? para mu estra de otra que él tenia 
que hacer y que nosahía cómo 3w realas 
l>e modo, que importando su cuenta IH 

Le quodo á deber . , . . , , , 18 * 
qaa BOU loa que la mando, y espero me dé recibo. 

Valveriie 1-1 da Diciembre de 18S3,—Eduardo Escudero. 

De manera, que el bueno del sotana, por pres tar 
la ídem, quería: arreglo de balandrán, abr igo de se­
ñora (¿qué señora seria ésta? Probablemente sus h i ­
jos, si los t iene, resu l ta rán sobrinos de la he rmana 
del cura) y limpieza de la máqu ina de coser. 

Son deliciosos, vamos. E l Señor me los conserve 
para mi divertimiento y alegría, ¿Qué seria de mi sin 
estos buenos ra t i tos que me proporcionan? ¡Alqui­
lar la sotana! Es to es divino. 

Exis te una cofradía de he rmanos de San José en 
Pozo Blanco hace más de se ten ta años, y el sotana 
se empeña ahora en que se reformen sus constitu­
ciones; y porque los hermanos se oponen, la declara 
disuelta. Quieren celebrar una misa el aniversario de 
l a institución, y no encuent ran cura que se la diga; 
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EL MOTÍN 

Un cuartito, caballero.—Fuera, chusma descocada.—¡Por la libertad!—No quiero: que tras chuparme el dinero, la tenéis crucificada. 
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EL MOTÍN. 

el alcalde les prohibe tener u n reí'resco el día del 
santo patrono, y corren voces de que van á prohi­
birles en t ra r en la iglesia. 

—Bien, bien; pero al asunto . ¿Hay ochavos de por 
medio? ¿Hay faldas? 

—Le diré ¡i Y.: el sotana pre tende poseer y admi-
Dis ten los t. nidos. 

Acabáramos, Hombro. Si ya deeia yo. L a gen te 
negra BO hace nada ;i humo de pajas. Disuelvan us­
tedes la cofradía. Es el único remedio. 

Una mujer Jüé á confesarse en Alcira, y el sotena 
le negó la absolución por habe r bai lado en ('arnavaJ 
i"ii su marido. 

—¡Con su marido! ¡Oh escándalo! ¡Oh inmorali­
dad! Le está bien empleado. ¿Por qué no bailó con 
el cura? 

Ent re las chispas eléctricas que cayeron en Va­
lencia el dia de San Vicente, una alcanzó a un pobre 
niño, á quien ijuemó el pelo y las ropas. Socorrido 
por un es tudiante de medicina, oueontrósele una 
medail i ta de San .losé pendiente del cuello. El niño 
no había sufrido n inguna lesión de importancia, y A 
los pocos dias estaba restablecido por completo del 
suato. A consecuencia de esto, los periódicos carcas 
y mestizos d is ru ten furiosamente acerca de si el mi­
lagro se debe á San José ó á San V ícente. ¿V. cree 
en estas cosas? 

—¿No he de creer? Y tan to como creo. Y en prue 
b a d e q u e ni una sola chispa eléctrica obedece á cau­
sas naturales , sino á la voluntad divina, ahí va eso 
que copio del periódico Foíhn iln Povn. de Lisboa: 

• LOÍ católicos de Brafrn Imn promovido una suscricion parn 
restaura;' La imágt-n de la Virgen U>> ríamtíiro/que ftnj hace días 
destruida por una chispa eléctrica. • 

¿Qué tal? Cualquier dia me atrevo yo á dudar de 
esta clase de milagros . Ni de ninguna* Pues bonito 
s o y p a r a bromearme de lo sobrenatural , tan claro y 
tan comprensible como es. 

Usted que se las echa de que sabe todo lo que 
pasa en l a s iglesias, ¿á que no me dice si los géneros 
procedentes de la quiebra de un comerciante de Ma­
drid, encontrados en término de Chinchón, estaban 
i'i no dentro de una? 

—¿Y á V. quién, le autor iza para hacerme pregun­
tas que no me da la demagógica g a n a de coates tai'? 
¿Qué es taban en u n a iglesia? Me alegro. ¿Qué no es­
taban? Lo siento. Mi misión no es anda r en chismes 
y enredos, sino ins t rui r y moralizar al clero. ' 

Los sotanas de Sabadell acompañaban un difunto 
cantando como unos becerros. Dos de ellos, vaya us­
ted á saber por qué a m a ó qué peseta, estaban pica­
dos, ó iban soltándose pull i tas , h a s t a que, y a furio­
sos, se liaron a, bofetada evangélica en medio de la 
calle, como dos caballeros. 

¿Quién dice por ahí que los lobos no se muerden? 

El sotana de un pueblo de la provincia de Huesca 
h a establecido una aduana á la pue r t a del templo, 
donde se coloca, para que todos los que concurren á 
las misas de entierro paguen al salir l o s derechos de 
arancel, ó sea u n ochavo. 

U n a especie de sucursal en pequeño del P u r g a t o ­
rio; para salir, es necesario atiojar la mosca. ¡Lo que 
inventan estos curas! 

Se habla de u n grave escándalo ocurrido en un 
colegio de jesuítas en Bayona, y de la fuga de un 
pater. ¿Que calcula V. que será? 

—Pues meticulosidades, 

¿Quién habrá irregularizado las alhajas de gran 
valor que exist ían en una ermita del pueblo de 
Vioño? 

—Los curas, que saben has ta lo que pasa en el 
Tntierno, que nadie ha visto, podrán contestar. 

¿Deben quejarse los parientes pobres do un sotana 
de Engui , porque al mor i r dejase todo el producto 
de sns trabajos piadosos á sus dos amas, madre é 
hija?; 

—No señor. Cobijó á los t res el mismo techo (ojo, 
cajistas, no vayan VV. á poner lecho, que el lecho 
no cobya), se consolaron mutuamente , gozaron j u n ­
tos, y j u s to es que al morir se acuerden unos de 
otros. 

*'Es menos pecado m a t a r al padre y ¡i la madre y 
lavarse las manos con su sangre , que blasfemar del 
santo nombre de Dios. L a s a lmas pecadoras se ali­
mentan en el Infierno con dragones, y el fuego vo­
raz que las consume es de azufre. "—¿Cómo calili-
ca V. esto que predicaron los misioneros en el pueblo 
de la Ju l io ! a? 

—De brutalidades, 

Dijo un frailuco en Sabadell que todas las muje­
res que gastaban mucho lujo eran unas prostitutas, 
¿Qué dice V. á esto? 

—Que las imágenes en los templos están adorna­
das con el mayor lujo; y que, por lo tanto, ese fraile 
no sabe lo que se rebuzna. 

De nuevo el alcalde de Hazas , por intransigencias 
del cura, h a mandado introducir por un boquete , 
abierto exprofeso en la pared, otro cadáver en el ce­
menterio. 

De todo tienen la culpa las familias de los difun­

tos. Con ofrecerle al so tana un dure te, cuestión re­
suelta: él serviría de llave para abrir la puer ta del 
•n,iniposanto. 

I tícese que el sepul turero de Santaella desnuda á 
los mner tos y vende sus vestidos. 

—Dime con quién amias, te diré quién eres. Como 
los curas ejercen dominio sobra el hombre desde an­
tes de nacer has ta después de morir , los sepul ture­
ros los imi tan A su manera, y dejan a los cadáveres 
en cueros vivos. ¡Y que haya ti id avía quien quiera 
ar rancar los cementerios del poder de los curas! 

¿Qué motivos tendría el cura de Berlaniía para 
negarse á dar un ramo el domingo de Pascua á un 
niño de catorce aflo 

— No me atrevo ni á sospecharlo. Andan a lgunos 
curas en tales líos con los niños., que lo mejor es no 
meterse en dibujos. 

—Por si le habían de dar cuatro reales más por 
un entierro, a rmó u n sotana de San J u a n el g ran 
escándalo, has ta el punto de que la interesada lo 
t ra tó de usurero . 

—¿Pero le dio por fin la rmsaf ¿La peseta? En tal 
caso, poco le importaría al cura: dame pan y dime 
t"llto. 

Dos señoras ancianas fueron sorprendidas en un 
palacio de Sevilla, y mal t ra tadas por dos sacerdotes 
y u n paisano, 

Pero, no; no es esto, ni es asi como yo quería de­
cirlo. Por dos ladrones disfrazados de sacerdotes y 
otro como ya he indicado. 

Lamento con todas las veras de mi a lma que los 
criminales abusen de u n traje t an respetable; por­
que si dan en eso, no vamos á saber á qué atenernos 
dentro de poco, y podremos ¡el Señor no lo quiera! 
equivocarnos a lguna vez en nues t ros juicios. 

¡Son tan falibles los de la h u m a n a y pecadora 
cr iatura! 

Leemos eu La Correxptmdencia: 
„N«estro querido amigo D. Pedro Fernandez del 

Bincon se presenta candidato por el distr i to de Bue-
navista en las próximas elecciones municipales.L1 

Y nosotros añadimos: los republicanos que quie­
ran ver en el Municipio u n hombre de voluntad, de 
carácter é inteligencia, deben vo ta r su candidatura, 
Mala espina se les clava á los monárquicos en el pe­
cho si, como creemos, sale elegido concejal el señor 
Bincon. 

* . 
Dice La Reforma Penitenciaria: 
„8i no nos engaña la car ta que tenemos á la vis­

ta, desde 1873, es decir, hace diez años, yacen en la 
cárcel de Cádiz, sufriendo prisión prevent iva, seis 
procesados, que en vauo a g u a r d a n u n fallo que en 
definitiva les absuelva ó les condene." 

Como los de Córdoba, y los de Arcos de la Fron­
tera, y tan tos otros infelices. 

Por cierto que los señores jefes republicanos se 
lian portado bien con ellos: n i uno solo ha levantado 
su voz en la prensa ni en el Congreso en favor suyo. 
No se hubiera portado asi Bomero Robledo con sus 
correligionarios. 

• • 
E n vista del poder que en estos t iempos alcanzan 

los curas, y de la intervención que t ienen en todos 
los actos de la vida del individuo y la Nación, un 
apreciable colega, I& Montaña, propone que se su­
priman los capitanes generales y gobernadores, r e ­
vistiendo de autor idad tan to civil como mil i tar á los 
obispos; encargándose asimismo de las presidencias 
de Ayuntamiento los curas párrocos, cuyos munici­
pios deberán componerse de frailes exclaustrados, 
bea tas y monaguillos; como de igual manera las 
Diputaciones provinciales se podrían formar con los 
priores de los conventos enclavados en las respecti­
vas provincias, asi como de la policía podría hacerse 
cargo la Compañía de Jesús ; todo lo cual introduci­
ría graneles economías en el presupuesto de gastos. 

Buena idea, con tal que me nombraran Presiden­
te del Consejo de Ministros, ¡Que de cuerdas á Fer­
nando Poo! Sólo de pensarlo, bailo de gusto. 

Los conservadores se quejan porque los republi­
canos les atacamos estando ellos en la oposición, 

¿Pues qué creían? ¿Que habíamos perdido la me­
moria y l a vergüenza y el instinto de conservación? 
Todo el que de republicano blasone, debe atacarlos 
ahora y siempre, por los atropellos, las humillacio­
nes y los vejámenes que en seis años nos lucieron 
soportar, 

Esto no impide que deseemos su vuelta, para que 
aquel dia se levanten has ta las piedras y no quede 
t í tere con cabeza. 

• 
AcoTtló el Ayun tamien to de Madrid no celebrar 

festejos cuando vinieran los reyes de Por tugal , y 
después volvió sobre su acuerdo. 

Pueblo madri leño, buena acasion se te presenta 
para vengarte , negando tu voto á los que así se han 
puesto en evidencia. Hombres que de t a l manera se 
contradicen en ocho días, no ofrecen ga ran t í a de 
acierto, independencia ni seriedad. 

* • # 
E n el cate de las Delicias anduvieron á puñetazo 

y botellazo l impios el mestizo Sr. Ternero, que desde 
su l legada á Barcelona sembró la zizaña en la J u ­

ven tud Católica, y el director del semanario carlista 
nocedalino La Yespa. 

P a r a escandalosos, los caballeros que oyen misa á 
menudo. H a y quien sale de confesar y comulgar , y 
parece que l leva los mismísimos demonios en el 
cuerpo. Y es que, como creen tener de su par te á 
Dios, revientan al prójimo. 

Un joven, vestido con decencia, se aproximó á un 
gua rd ia del Ayuntamiento , pu Vallado lid, suplicán­
dole que lo metiese preso. 

—¿Qué delito h a cometido V,? 
—Ninguno; me estoy cayendo de hambre, y no en­

cuentro más medio que éste para poder comer, 
Hechos como éste consuelan el ánimo, apenado 

por otros de índole igual ó parecida. 
* * 

Vayan VV. contando, 
Uno en la calle del Conde-Duque; otro en la del 

Amparo; otro en la de Quintana; otro en las obras 
del cuartel de San Francisco. 

Tola!, cuatro albañiles en la semana últ ima. 
Y el jueves hizo ocho días que se nombró la comi­

sión que debia dar eu ese plazo el informe para evi­
tar tales desgracias, sin que has ta la fecha lo haya 
hecho. Es t a r a ocupada en preparar los festejos para 
los reyes que vienen de fuera, 

El maestro do instrucción pr imaria de Caseras h a 
sido sumariado, por haber dicho al alcalde del pue­
blo que „era una pi l lada negarle el pago de sus 
at rasos." 

Bien hecho. ¿No sabe ese maestro que es un delito 
pedir lo propio? Si fuera tomar lo ajeno, y a sería otra 
cosa. Aquí eso no suele causar molestias. 

# 
* .* 

El Si'. Carvajal, en u n bri l lante discurso, abogó en 
el Congreso por los obreros, proponiendo los medios 
adecuados para que l leguen á ellos los beneficios de 
la desamortización. 

L a proposición fué desechada, como era natura l : 
hubiera el orador hablado en pro de la célebre carga 
de justicia, y de seguro le aplauden y la aprueban. 

* -
Loe conservadores se escandalizan de las repre­

sentaciones de la comedia Xinicke. 
Es natura l : en su t iempo sólo se representaban los 

d ramas moral izadores cuyos protagonis tas eran loa 
( 'astrola y los Far ruco , 

La Época dest inaría los 2.1S0.009 duros que supone 
gas tan los españoles en toros, á dotar 5.325 escuelas 
de pr imera enseñanza, con 8.000 rs . cada una. 

Siento que no pertenezca al Municipio, para q u e 
lo probara, oponiéndose á las corridas que se cele­
brarán en los próximos festejos, 

Cien millones de pesetas cuestan los a t r ibutos im­
periales que lucirán el czar y la czarina en la cere­
monia de la coronación. 

Ahora si que no me explico el que haya nihilistas 
en Busia . Cualquier c iudadano de cualquier pais 
debe tener orgullo eu morirse de hambre para que 
sus soberanos puedan lucirse de ese modo. 

U n Sr. Moreno Ehu-za, de oficio concejal, conser­
vador cuando mandan los conservadores y fusionis-
t a cuando los fusionistas gobiernan, tiene valor para 
presentarse ahora como candidato independiente por 
el distr i to de Palacio. 

Mal es tá que las gentes á su devoción pongan en 
j u e g o ciertos recursos para lograr el triunfo de ese 
ratón de la casa, como diz que en el Municipio le lla­
man; pero allá se las hayan. De lo que no podemos 
por monos de protestar , es de que se a t revan á decir 
que nues t ro querido amigo Adolfo Tomaseti les h a 
ofrecido ios votos de los demócratas-progresis tas 
del distrito, en pr imer lugar, porque conocemos su 
probada l e a l t a d y s u amor A la República, y en se­
gundo, porque se ofende i¡. los electores suponiéndo­
les capaces de votar á un enemigo constante y de­
clarado de la causa del pueblo. 

Lo hacemos público, p a r a que llegue á oídos de 
Tomaset i , y se encargue de desment i r esos rumores. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS MALOS 3E ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó BIA 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de tea 
catabres y odoríferas ¿Iañojos dt /lores misíicoi 

publicados por 
J B I L . U O T X n i 

S E G Ú N DA E D I C I Ó N 
Precio, UNA peseta. 

R E S U M E N D E EA O R K A 
Figuran eu ella: l:¡ curas por jufrsdoresy estafadores; "1 por 

embriaguez; 18 por falsificaciones y robos; -K) pur simonía y 
cuestiones de ochavos; -n por escándalos en el pulpito; 49 por 
escándalos en su vida privada: til por lirut»Hiladas como! idu 
en ol ejercicio de 3U enrg-o, desde negar el lia ut i sino y maltra­
tar niños, nauta desenterrar y arrastrar cadáveres: ;l" por riñas, 
do que lian resultado contusiones y heridas; lí) por hornlcidi», 
asesinato y parricidio: TJ por lujuria, desde el adulterio hasta el 
incesto; 1S por estupro eu r>ü niñas menores da once anos: .'7 pin1 

pederastía, de que fueron víctimas ¿1H niños menores de trece 
afms: y otra porción por hechos punibles diversos, desde la mi­
lagrería estúpida, hasta la celebración de dos ó más misas 
diariamente. 

Despache Central de la Intp. da U. Romero: Preciado*, 1. 
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